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LA ADOLESCENCIA Y SUS ESPACIOS

(Reflexiones acerca de la tragedia de Carmen de Patagones)

“Patagones era un pueblo y ya no lo es”, dice su intendente. Es una frase para reflexionar. ¿Supone que era una gran familia o una comunidad organizada y que “la ciudad” la invadió de manera irresponsable? Lo que está claro es que fue desbordada por los medios masivos de comunicación (los cyber cafés se han multiplicado) que invadieron el pueblo con imágenes y juegos violentos y con abundante información fragmentada desde la TV. No es tan inocente, estos hechos van impactando durante la crisis de identidad adolescente con una serie de mensajes con los que fácilmente se identifican, creyendo con eso superar “el trabajo” evolutivo de dejar de ser niños para incorporarse en la sociedad. Esta vulnerabilidad infantil la conocen en el mercado ávido de consumidores y los que detectan el poder ávidos de seguidores. Ambas formas de anular el mensaje generacional y personal que cada adolescente trae.

Si a esto le sumamos un 40% de desocupados y un alto porcentaje de la población que son “clientes” de la administración (léase “clientelismo”) y “clientes” de los subsidios, nos hace suponer una gran caída de la cultura del trabajo y sobre todo el ánimo caído de estos padres desocupados o dependientes. Ni hablo de la corrupción política, la justicia y la policía porque no tengo información, pero seguro que llega allí, por desborde, lo que pasa en la Capital y Gran Buenos Aires.

Este panorama ambiental fue deteriorando la vida de un pueblo con contención afectiva y dignidad por el trabajo y seriedad en la educación. La crisis en la familia y la escuela, amplían esta invasión de “la ciudad” sin medios para elaborarlo y con riesgo de perder identidad. En síntesis “un pueblo que ya no es” supone que perdió su identidad y por extensión sus instituciones en especial la familia y la escuela.

Qué nos queda entonces pensar sobre “el espacio” adolescente como ámbito natural donde los chicos van transformando su sentimiento de identidad que de infantil se va haciendo joven adulto.

Estamos acostumbrados a entender la adolescencia como una crisis de la identidad del Yo. Es lógico pues durante este período cambian las estructuras que le daban estabilidad, comprensión de su transitar evolutivo y cierta orientación en su actuar presente y futuro. Al comienzo el púber ve alterada su propia imagen corporal generando cierto grado de despersonalización, agravado por el emerger de fantasías “polimorfo perversas” donde se destacan la violencia de todo tipo y la promiscuidad. Lo complicado es cómo elaborar todos estos cambios cuando recién están aprendiendo a pensar sobre ideas (pasan del pensamiento lógico concreto al lógico formal) es decir reflexionar sobre lo que viven dentro y fuera de ellos. Por esto que los púberes tratan de marginarse ellos mismos como grupo, apoyado por las instituciones escolares, deportivas, religiosas y especialmente la familia.

Imaginémonos estos “espacios” hoy “invadidos” a) por los medios masivos y globalizados de comunicación, b) un sistema mercantilizado que los percibe como consumidores privilegiados de drogas para no “facilitar” su crisis. Todo esto en un marco atractivo para exhibirse en una salvaje competencia que cobra víctimas de la exclusión y la adicción (drogas, sexo, anorexia, violencia), c) una sociedad carente de autoridad moral, es decir carente de valores que nos solidaricen en anhelos comunes de superación. Se vive todo lo contrario. Una sociedad donde el exitismo justifica todo: corrupción, egoísmos, marginación, pobreza y riqueza extremas, la violencia para imponerse y sobre todo un ejercicio de un poder autoritario que no respeta necesidades e ideales comunes.

Estos púberes adolescentes están en un callejón sin salida, un laberinto donde encuentra cerrados sus espacios propios para elaborar sus cambios  y fantasías para ser pensadas. Y como si esto fuera poco, también cerrados espacios más socializados que los contengan y orienten su natural inhibición  y confusión. Los desvíos desde el sistema social imperante son hasta aberrantes por su nivel de corrupción, violencia, y  carencia de valores convocantes. Estamos describiendo un “laberinto” donde sólo se repiten slogans, conductas masificadas y explosiones violentas que denuncia el callejón sin salida, es decir la carencia de sentido adolescente de sus vidas.

Muchos adolescentes ni logran alcanzar su segunda etapa evolutiva que es la adolescencia media  (15 a 18 años) donde espera aprender a “jugar” con otros sus ideales que asoman luego de la “tormenta” puberal mucho más egocéntrica, juegos que van sensibilizando sus deseos individuales en valores compartidos. Este “juego” propio de un pensar más reflexivo se extiende a lo erótico, una vez estabilizada la confusión de la identidad sexual puberal. En esta edad se descubre la intimidad del juego erótico no competitivo. Estos dos encuentros, uno más intelectual sobre ideas y otro más erótico van encontrando una salida hacia la vocación laboral y social, como también el amor en la pareja y la amistad.

Sintetizando: estos espacios han sido cerrados y los desvíos son deformantes alejándolos cada vez más del destino social y cultural de la adolescencia que es alcanzar la juventud con un mensaje generacional y una auténtica vocación personal y social. 

El laberinto continúa y los desvíos de conducta y explosiones son sus consecuencias más notorias. Hoy día la problemática se centra en la violencia, las adicciones alienantes, los trastornos de alimentación, el desinterés y descreimiento de los valores y una profunda desorientación fácilmente dirigida por el mercado ávido de consumidores de cualquier cosa que tranquilice y gratifique. Por otro lado la inclusión social es una interacción casi automática basada en el miedo a la exclusión y la extrema dependencia. 

Esta invasión al espacio adolescente también se ha producido en la familia y la escuela, privándolas de un elemento esencial en todo este proceso evolutivo que es “la autoridad moral”.

Cuando las instituciones están caducas y no se animan a entrar en crisis, tratan de subsistir poniéndose al servicio de los propios intereses de supervivencia. Se vuelven más rígidas, legalistas, egoístas, principistas y autoritarias, desviando paulatinamente la atención de la función que las convocó. Y si además sus dirigentes (padres, maestros y funcionarios) están amenazados por un sistema socioeconómico injusto y excluyente, los predispone a todos a estar a la defensiva. Se concluye que se defienden de entrar en crisis desde sus propias necesidades de cambio y además de amenazas externas de desestabilización. De esta forma fueron perdiendo “el margen” para sensibilizarse, para liderar su misión de proteger, orientar y educar. 

Es en este panorama que tenemos que entender lo que sucedió en la tragedia de Carmen de Patagones que como tal debe hacernos pensar en cómo resolver este “laberinto” adolescente y las instituciones responsables de una solución. El peligro que ciertos intereses políticos y sectoriales lo conviertan en un melodrama que sólo sirve para tapar el verdadero problema a resolver. 

“Del laberinto se sale por arriba”, dice Borges, pero qué quiere decir “salir por arriba”. Ante todo no continuar con “cerramientos” y “desvíos” que sólo buscan continuar con lo establecido por miedo a un cambio fundamental (estructural) en el sistema educativo en las instituciones escolares y la familia. 

Antes de profundizar una respuesta hagamos un paréntesis para reflexionar a partir de lo que “nos pasó” en Carmen de Patagones. Este es el primer cambio de actitud pensarlos desde nuestra cultura participativa. 

Junior era un chico con gran dificultad de integrarse con sus compañeros que masivamente iban a un boliche a bailar Cumbia y a él y un amigo les gustaba el Rock. Era callado y se vestía distinto, lo que provocaba la reacción de sus compañeros que se reían y lo cargaban. Repetidamente esto lo llevaba a situaciones de violencia  y a aislarse cada vez más. Seguramente tendríamos que conocer más cosas de su personalidad y su familia, pero la intención de estas reflexiones es apuntar a ver el problema de la violencia juvenil en términos más generales, sensibilizados por la tragedia de Carmen de Patagones promover cambios.

Cuando el adolescente no logra este sentimiento de identidad grupal se aferra al ego que sólo se calma con lo que manipulea: droga, sexo, vínculos, internet, comida, etc. Y cuando falla este control ejerce la violencia contra sí o contra otros (hay información del incremento de suicidios adolescentes).

Creo que en el caso de Junior la falla mayor estuvo en quedarse aferrado a luchar solo por su identidad yoica vacía de contenido afectivo, muy exigido a cumplir expectativas de los padres y maestros, pero marginado del grupo de pares que lo rechazaban por sus actitudes defensivas de aislamiento cada vez mayores. La carencia de identidad grupal le impidió compensar su personalidad (aparentemente esquizoide) para elaborar su crisis adolescente. La violencia se incrementó en ideas, gestos, escritos, hasta que explotó con una reacción psicótica que termina matando e hiriendo a los compañeros con los que no se podía integrar. Luego no tuvo conciencia de lo hecho, dice la jueza.

El colegio es el marco ampliado de lo familiar, allí donde lo institucional se convierte en el espacio de contención y límites que con autoridad que privilegia el bien común y el individual en sintonía.

Cuando estos espacios institucionales están invadidos por la falta de autoridad de la gran parte de las instituciones estatales y en especial con las que tienen que ver con la justicia y bienestar de la población. Creo que no podemos dejar de subrayar la corrupción y falta autoridad en los medios de comunicación dominados por el autoritarismo estatal y la concepción puramente comercial del “deber de informar la verdad”.

La tarea central será entonces recuperar para los jóvenes y adolescentes “espacios” no determinados por intereses espureos y que promuevan intereses y conductas alejadas de los anhelos profundos propios de la edad: la contención de hacernos sentir partícipes de una identidad solidaria en la que todos anhelamos superarnos haciendo que el bien común esté en sintonía con el propio. “La diferencia en la unidad” es esencial en el aprendizaje de cualquier índole: deportivo, ideológico, costumbres, gustos, arte, etc. Crear estos “espacios” dentro de la escuela se hace urgente ya sea durante las horas de clase o fuera de esas hora o incluso fines de semana.

La escuela se convierte así en un ámbito social, capaz de transformar todas las deformaciones recibidas desde el sistema dominante que violentó la moratoria psicosocial adolescente. Este nuevo espacio es el “margen” de la cultura participativa.

“Salir para arriba del laberinto” es encontrar un margen al texto rígido del sistema que nos determina. Este margen no es marginación, sino es una ampliación hacia la cultura participativa, entendida esta como un ámbito donde dejamos de observar la adolescencia para vivirla como una crisis que a todos nos involucra. Un adolescente se quejaba de sus padres y renegaba del colegio y en determinado momento me di cuenta que decía cosas parecidas a las que yo me encuentro pensando o conversando con amigos y colegas respecto al sistema socioeconómico y las corporaciones políticas que lo manipulan o avalan la explotación de los poderes económicos. Esta situación cuando fue compartida generó un cambio rotundo, ambos en un marco cultural participativo nos sensibilizamos en un anhelo común de superación. 

La primera conclusión es recuperar espacios fuera del marco determinista de un sistema poco creíble y cuestionado por su rigidez: 1. Espacios no formales donde los adolescentes puedan dialogar.           2. Espacios no formales donde los maestros y sus alumnos puedan dialogar desde un anhelo común. 3. Espacios no formales donde los maestros y autoridades puedan dialogar con los padres de los alumnos . 4. Espacios donde los padres puedan dialogar, también a partir de anhelos comunes, contenedores, ampliando la familia individual en la gran familia comunitaria. 5. Fomentar espacios donde la escuela intervenga como mediadora en el diálogo entre padres y sus hijos adolescentes.

Si resumiéramos estos cinco “espacios” tendríamos la salida “para arriba del laberinto” en un nuevo espacio que sería convertir la escuela en un “centro cultural” no determinado por ningún sistema y enriquecido por la participación de la adolescencia como un valor que a todos convoca para superarla. Esa convocatoria es desde la vivencia solidaria que nos sensibiliza primero, luego nos une en un anhelo común de superación para que, una vez manifestado, oriente conductas que tienen autoridad moral. Es decir que la autoridad surja del diálogo consensual para que los líderes naturales de cada grupo puedan “portar” (no usurpar) las conclusiones o ideales que entre todos se construyeron. 

La autoridad moral perdida en el ámbito social será recuperada en el ámbito cultural cuando ponemos en duda lo establecido y nos abrimos a los campos de valores existentes en la cultura participativa. “Los valores no son de nadie y por eso son de todos”, cuando iniciamos un diálogo en estos “espacios” de la cultura, todos de diferente manera, coparticipamos de un mismo sentimiento de identidad que va inspirando en el diálogo respuestas a los intereses comunes. Estas respuestas tienen la suficiente autoridad moral capaz de reconstruir los sistemas caducos que determinan tanto a los adolescentes como a los adultos. 

Supongo que abrir las escuelas fuera de los horarios de clase y los fines de semana para convocar a padres, alumnos y ex alumnos, generará estos espacios como margen de una cultura participativa que no enfrenta lo establecido sino que lo amplía para recuperar entre todos una autoridad moral que hemos perdido. “Salir del laberinto para arriba” es salir del determinismo social a través del amplio margen de la cultura participativa donde ningún “poder” o “superpoder” invada el encuentro donde nacen los anhelos comunes de superación. 

Esa escuela ampliada como “centro socio-cultural” tiene que tener un margen para hacer deportes, dialogar, cantar, pintar, bailar, estudiar y sobre todo reflexionar sobre valores e ideales convocantes para todos.

Creo que esta vez es la adolescencia con el valor cultural que tiene la que nos convoca a pensar su sentido de ser: jóvenes promotores de un mundo mejor, a los cuales como adultos nos sumamos desde nuestro lugar, con autoridad moral, no pensando en cuidar “la quintita” mezquina de toda situación dominante. No olvidemos que Junior venía repitiendo de diferentes maneras que “había perdido sentido su vida”. La vida tiene sentido si anhelamos juntos libertad, justicia y fraternidad y la adolescencia como valor cultural nos enseña que la verdadera crisis de identidad no es la del Yo, sino que ésta debe estar incluida en una crisis vital que incluye “el nosotros” como identidad solidaria sin distinción de edades, credos, niveles económicos, ideología. La “diferencia hace la unidad” pero cuando es oposición nos separa para que otros nos dominen. Esos “otros” son los anónimos aprovechadores de la vulnerabilidad juvenil.
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